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1.- Introducción


La epidemia del COVID-19 estalló en la ciudad china de Wuhan en diciembre de 2019. Pronto empezó a circular información acerca de un nuevo tipo de virus, con una tasa de mortalidad no demasiado alta pero sí con una capacidad de propagación muy rápida y una persistencia en superficies que puede llegar a ser de varios días. También las personas circularon por el mundo, desde Wuhan a otras ciudades, y llevaron consigo el virus, generando múltiples focos de propagación a lo largo de todo el planeta.


Pero la era de la información, en la que cualquiera puede generar contenidos, es también la era de la desinformación. Casi para cualquier tema que se tome, se puede encontrar información que vaya en una u otra dirección: si bien los algoritmos y los bombardeos mediáticos funcionan de modo contundente, también hay lugar para la circulación de teorías conspirativas y análisis divergentes, que pueden ser más descabellados o más serios, pero que en muchos casos nos permiten hacernos otro tipo de preguntas. Mientras que la OMS, quizás presionada por los gobiernos, los medios o los médicos, declaró al virus “pandemia”, surgieron voces desde dentro de la comunidad médica que denunciaban un acoso científico mediático, y mostraban en cifras por qué eran injustificados tanto el pánico generalizado como las medidas de aislamiento o restricción de circulación.


También hay otras cuestiones a analizar, como por ejemplo qué sucede en cada país. ¿Por qué, por ejemplo, la tasa de mortalidad en Italia durante los primeros meses de la epidemia fue muchísimo más elevada que en cualquier otro país? ¿Qué medidas se tomaron en aquellos países en los que se logró controlar la tasa de contagios? ¿Cuál es el rol del autoritarismo y el coartar las libertades individuales en el éxito sanitario de estos países? Y por último, ¿qué papel han jugado las tecnologías de la información a la hora de supervisar a los individuos? Son todas éstas, cuestiones que abordaremos a continuación.
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2.-Teorías conspirativas para todos los gustos


La ficción, pero también la ciencia ficción e incluso las historietas de héroes y villanos, nos tienen acostumbrados a historias atrapantes en las que un científico malvado, despechado o víctima del bullying en su infancia, se venga a su manera y crea y libera un virus que pone en riesgo a la humanidad. O historias del estilo Guerra Fría, en las que las principales potencias buscan aniquilarse entre sí y utilizan sus más viles recursos. Quizás por todas estas ficciones que tenemos incorporadas en nuestro inconsciente, pero también por el hecho de que los gobiernos a lo largo de la historia han hecho uso de la información en muchas ocasiones con intereses manipulatorios o espurios, es que buscamos teorías que nos expliquen lo que sucede de un modo que se acerque un poco más a esas fantasías. O, dicho de otro modo, buscamos la “verdadera verdad oculta” detrás de eso que sucede. Las casualidades son sospechosas, la información puede ser falsa y los gobiernos pueden tener intereses que desconocemos. ¿Qué hay detrás de la pandemia del COVID-19?


Las principales teorías de tipo conspiratorio que circulan tienen que ver con el origen del virus. Nos topamos aquí con la primera “casualidad”: los expertos sitúan al origen del virus (o al menos allí han situado a los primeros casos), en el mercado húmedo de la ciudad de Wuhan, precisamente muy cerca de donde se encuentra emplazado el único laboratorio chino con certificación de seguridad BSL4 (que le permite el estudio de patógenos como los causantes del SARS o el Ébola). Esta extraordinaria coincidencia ha despertado las alarmas de los conspiracionistas. ¿El virus ha saltado de un animal como el murciélago o el pangolín a los humanos, o fue diseñado en un laboratorio, y liberado especialmente para cumplir un objetivo?


El mercado húmedo de Wuhan es un gigantesco emplazamiento que funciona como centro de abastecimiento de mariscos, carnes y todo tipo de productos (entre ellos muchísimas especies de animales). Pero el salto natural de un virus de un animal a otro y de una especie a otra, para muchos no es lo suficientemente atractivo: nos deja apenas pasmados ante lo increíble de los procesos biológicos. En cambio, la idea de que en el laboratorio BSL4 del Centro de Control y Prevención de Enfermedades de Wuhan (WHCDC) hayan creado un virus que se propaga a velocidades inusitadas, permite plantear toda otra serie de cuestiones. Caída la Unión Soviética, China ha sido quizás el foco principal de preocupación para los Estados Unidos (junto con Corea del Sur, Irán, Venezuela, Cuba y Siria), y no es de extrañar que se los acuse de haber usado el virus con intencionalidad.


Las versiones que indican que el virus podría haber sido creado en un laboratorio tienen dos explicaciones posibles acerca de su diseminación: accidental o voluntaria. Sobre la primera opción, no habría mucho que explicar: un laboratorio de máxima seguridad, donde se tratan los más peligrosos patógenos, dejó que uno de ellos se “escapara” y pusiera en vilo al mundo entero. Si la salida del virus del laboratorio fuera voluntaria, podríamos encontrar (así lo han hecho los conspiracionistas) algunas explicaciones. Las principales apuntan a un control de población. Por un lado, se sabe por las estadísticas que la tasa de mortalidad de infectados de COVID-19 aumenta significativamente para los grupos de más edad, siendo por ejemplo para mayores de 80 años cercana al 15%. Aquí la teoría: la expectativa de vida en China ha aumentado en los últimos años, y el Estado necesitaba reducir la población de adultos mayores. La otra variante de esta teoría se vale de otro de los datos sobre la mortalidad del virus: ataca en un 70% a hombres, y en China hay 30 millones más de hombres que de mujeres, entonces el Estado, etcétera. En los primeros tres meses de la epidemia, China había contabilizado poco más de tres mil doscientas muertes, lo que equivale a un 0,0000025% de una población de 1.395 millones de personas. Parece una cifra irrisoria para hablar de control de población, y además las medidas de aislamiento impuestas en China irían en contra de estos supuestos objetivos…


Que teorías como éstas circulen de modo anónimo o a través de portales cuestionables o diarios amarillistas, vaya y pase. ¿Pero cómo situarnos frente a las voces gubernamentales que replican estas sospechas? Tal fue el caso de Tom Cotton, senador republicano por el Estado de Arkansas, que mientras era entrevistado en vivo por la cadena Fox, hizo referencia a la actitud deshonesta y bifronte de China, para decir que aún no se tenía evidencia de que el virus no hubiera sido creado en el Laboratorio del WHCDC.


La idea de un virus de laboratorio circuló con tal fuerza durante las primeras semanas de la epidemia, que un grupo de 27 especialistas en el área publicaron un manifiesto en The Lancet1, la prestigiosa revista británica de medicina, para desmentir estos rumores: destacaban, además, que China había compartido la secuencia genética del virus muy poco después de haberla obtenido, para que científicos de distintos países pudieran trabajar sobre ella y buscar posibles vacunas.
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